Dom 14. 07. 13. Es la hora de la Iglesia Samaritana
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Domingo 15. Tiempo ordinario. Ciclo c. Lc 10, 25-37. El evangelio del “buen” samaritano ha sido objeto de muchos comentarios e interpretaciones, a menudo espiritualistas, que desvirtúan su sentido. Pues bien, ha llegado la hora de entenderlo y cumplirlo de un modo radical, y de aplicarlo a la Iglesia, su lugar natural, según el Evangelio de Lucas. Este evangelio tiene dos partes:
‒ La primera trata del doble mandamiento (amar a Dios y amar al prójimo), que proviene sin duda de Jesús, como puede verse por el paralelo de Mc 12: No se puede afirmar que se ama a Dios (que se tiene buena religión) sino se ama de un modo eficaz al prójimo.

‒ La segunda es la parábola del “buen” samaritano, que puede haber sido proclamada por Jesús, en otro contexto, pero que en su forma actual ha sido recreada por la Iglesia posterior y aplicada por Lucas, para interpretar el evangelio y fundar la vida de la misma iglesia.

Mirado de un modo radical este evangelio de los dos mandamientos y del “samaritano” cobra una inquietante actualidad, de manera que puede y debe convertirse en carta magna de la reforma de la Iglesia:
-- Esta Iglesia de Jesús y del Papa Francisco debe dejar de ser "orden sacral" de templo-sacerdotes-levitas, que pasan de largo ante los caídos excluidos del mundo (sumándose a la globalización de la indiferencia ante el dolor ajeno).
-- Esta Iglesia ha de hacerse comunión de samaritanos, como ha querido decir el Papa Francisco en su viaje a Lampedusa (imagen), hablando con algunos excluidos-condenados del sistema simplemente porque tienen hambre y quieran pan (ante la indiferencia de sacerdotes y levitas).
Buen domingo a todos. Si alguien quiere podría explicar mañana la parábola de un modo "exegético convencional".
1. TEXTO.
Como he dicho, este evangelio tiene dos partes. (a) La primera recoge el “primer credo cristiana”, con sus dos mandamientos unidos: El Shema o a Dios (tomado de Dt 6, 4-9; cf. también Dt 11, 13-21 y Num 15, 37-41) y Llamada al amor al prójimo, (tomada de Lev 19, 10). (b) La segunda incluye la parábola del samaritano, que es un comentario a la primera (al sentido del amor a Dios y al prójimo):
1) En aquel tiempo, se presentó un maestro de la Ley y le preguntó a Jesús para ponerlo a prueba: Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar la vida eterna? Él le dijo:¿Qué está escrito en la Ley? ¿Qué lees en ella?"Él contestó: Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu alma y con todas tus fuerzas y con todo tu ser. Y al prójimo como a ti mismo. Él le dijo: Bien dicho. Haz esto y tendrás la vida.
2)  Pero el maestro de la Ley, queriendo justificarse, preguntó a Jesús: ¿Y quién es mi prójimo? Jesús dijo: "Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó en manos de unos bandidos, que lo desnudaron, lo molieron a palos y se marcharon, dejándolo medio muerto. Por casualidad, un sacerdote bajaba por aquel camino y, al verlo, dio un rodeo y pasó de largo. Y lo mismo hizo un levita que llegó a aquel sitio: al verlo dio un rodeo y pasó de largo. Pero un samaritano que iba de viaje, llegó a donde estaba él, y, al verlo, le dio lástima, se le acercó, le vendó las heridas, echándoles aceite y vino, y, montándolo en su propia cabalgadura, lo llevó a una posada y lo cuidó. Al día siguiente, sacó dos denarios y, dándoselos al posadero, le dijo: "Cuida de él, y lo que gastes de más yo te lo pagaré a la vuelta. ¿Cuál de estos tres te parece que se portó como prójimo del que cayó en manos de los bandidos? Él contestó: "El que practicó la misericordia con él. Díjole Jesús: "Anda, haz tú lo mismo (Lc 10, 25-37.
1. DOS MANDAMIENTOS COMUNES QUE PARECEN FÁCILES
Este evangelio supone que el buen maestro judío conoce y vincula los dos mandamientos, y que lo hace de un modo apropiado. No hay por tanto diferencia “dogmática” firme entre judíos y cristianos. Jesús acepta la respuesta del escriba, diciéndole que “no está lejos del reino...” (y entre otros grupos religiosos). En algún sentido, la misma Ilustración Occidental (por ejemplo Kant y los fundadores de la Constitución Americana) puede poner en su base el tema y tarea de los dos mandamientos.

Pero a Jesús (y al escriba que le pregunta) no le importa Kant, ni le importan los “ilustrados” antiguos o los neo-liberales actuales, con su posible lenguaje sobre Dios y el prójimo, sino la vida y tarea de los judíos observantes y de los cristianos, que parecen haber abandonado elementos muy significativos de la ley del judaísmo. El problema no es Dios en sí, sino el prójimo: Definir al prójimo en concreto, indicar como podemos amarle. ¿Qué institución ‒sinagoga, iglesia, estado…- nos permite descubrir de verdad y amar al prójimo.
2. ¿IGLESIA SAMARITANA? UNA PALABRA DE BENEDICTO XVI
El buen rabino pregunta “quién es mi prójimo” y Jesús le responde contando la parábola del Buen Samaritano, que da un sentido a todo lo anterior, como ha puesto de relieve Benedicto XVI:

«La parábola del buen Samaritano (cf. Lc 10, 25-37) nos lleva sobre todo a dos aclaraciones importantes. Mientras el concepto de prójimo hasta entonces se refería esencialmente a los conciudadanos y a los extranjeros que se establecían en la tierra de Israel, y por tanto a la comunidad compacta de un país o de un pueblo, ahora este límite desaparece. Mi prójimo es cualquiera que tenga necesidad de mí y que yo pueda ayudar. Se universaliza el concepto de prójimo, pero permaneciendo concreto. Aunque se extienda a todos los hombres, el amor al prójimo no se reduce a una actitud genérica y abstracta, poco exigente en sí misma, sino que requiere mi compromiso práctico aquí y ahora» (Dios es amor, 15).

Organizaciones caritativas, caridad concreta
Benedicto XVI responde muy bien, en plano de teoría, pero no entra en la problemática de fondo del pasaje, tal como pudo entenderlo Jesús, tal como lo entendió la Iglesia Cristiana a lo largo del siglo:

‒ El sacerdote y el levita no se hacen prójimos, quizá por su misma identidad sagrada: son funcionarios de un templo, representantes de una sanidad y sacralidad organizada en torno al santuario de Israel, con sus sacrificios. La parábola nos sitúa ante una institución sagrada que impide “vivir la religión” (ver al prójimo concreto, ayudarle). La misma sacralidad del templo se vuelve “opresora” (cómplice de la injusticia).

‒ Por el contrario, el samaritano, que no está determinado por ninguna religiosidad oficial de templo, puede hacerse prójimo concreto del hombre que está necesitado. El samaritano vive en un ambiente puramente “humano”, no sacral, y responde de manear humana, poniéndose al servicio del herido.

Ciertamente, Benedicto XVI, quiere que la Iglesia siga el ejemplo del Buen Samaritano, tanto en un plano social como particular:
«Según el modelo expuesto en la parábola del buen Samaritano, la caridad cristiana es ante todo y simplemente la respuesta a una necesidad inmediata en una determinada situación: los hambrientos han de ser saciados, los desnudos vestidos, los enfermos atendidos para que se recuperen, los prisioneros visitados, etc.» (Benedicto XVI, Dios es amor 31).

Desde ese fondo pueden distinguirse dos niveles.
(1) Las organizaciones caritativas o sociales de la Iglesia, comenzando por el IOR y acabando por Cáritas (diocesana, nacional, internacional), han de ponerse al servicio de los “caídos” del camino (es decir, de los pobres, excluidos, abandonados del mundo, como los que Francisco ha querido visitar en Lampedusa)
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(2) Las personas concretas han de responder con el amor personal, con un contacto directo, de hombre a hombre (varón o mujer), ayudando en concreto a los caídos (heridos, oprimidos…). En esa línea, el samaritano de la parábola acude al posadero (institución) y le paga lo que cuesta el cuidado al hombre herido del camino (en un plano social extenso, no a través de una Iglesia). No lo hace por Dios (al menos expresamente), sino por humanidad. 

Una iglesia samaritana
Jesús nos sitúa ante la misericordia que se expresa en forma de “amor samaritano”. Levita y sacerdote no puede “hacer” misericordia, porque sus mismas leyes religiosas de pureza se lo impiden…o les hacen ocuparse de otras cosas. Levita y sacerdote son miembros de un sistema que pone la pureza de la ley (el orden económico, la política de estado) por encima de la ayuda concreta al necesitado. Por el contrario, el samaritano es un hombre que puede y quiere ayudar al herido, cumpliendo de esa forma la palabra que dice “amarás al prójimo como a ti mismo”.

Esta parábola de Jesús nos sitúa ante una exigencia de amor universal, que supera todo tipo de razón clasista e impositiva que actúa por talión o ley y quiere que amemos sólo a los demás en cuanto sirven o valen para nuestros intereses. De esa forma ratifica el valor incondicional de los otros (los prójimos), a quienes debemos amar como a nosotros, pero sabiendo que son diferentes.

3. ¿IGLESIA SAMARITANA, UN DIOS SAMARITANO?
1. Mal sacerdote, mal levita. Un tema de la Iglesia posterior. El tema de fondo del pasaje es la posibilidad de un evangelio samaritano, en la línea de algunos textos de Lucas y de Juan, una Iglesia que iría más en la línea de los “buenos samaritanos” que de los judíos-sacerdotes del templo de Jerusalén. Cierta Iglesia posterior, condenando teóricamente al sacerdote y levita de la parábola, ha construido de hecho un sistema religioso que se presenta a sí mismo como mediador de salvación, de manera que de hecho, en la práctica, han seguido actuando como el sacerdote y levita superados (condenados) por Jesús.
2. ¿Una iglesia se samaritanos y de heridos/excluidos al borde del camino? No sabemos si el samaritano de la parábola creía en Dios o si tenía Iglesia, pero era signo de Dios, era un hombre para los demás. De hecho, en la parábola, él no funda una casa de acogida para heridos del camino, ni una policía para reprimir a los ladrones, ni un Estado o Iglesia… En contra de eso, él acude al “posadero” a las instituciones de este mundo, y pone su dinero al servicio de la acogida y de la curación de los heridos (excluidos, rechazados…).
3. La Religión Samaritana (=de la Parábola del Buen Samaritano) ha sido objeto de mucha reflexión estudio en la tradición teológica de los Padres de la Iglesia, que identifican al Samaritano con Jesús, Hijo de Dios, revelación del Padre, que “desciendo” (se encarna) para realizar su obra salvadora. A ese Dios-Jesús (Dios Samaritano) le matan precisamente por actuar de Buen Samaritano. Hasta aquí todo es sencillo y lógico, en teoría. Pero muchos piensan que la Iglesia, a lo largo de los tiempo, ha creado un sistema religioso que va más en la línea del sacerdote y levita de la parábola, que en la línea del samaritano.
4. El Buen Samaritano parece que va poco al templo. No se le encuentra en el santuario de Jerusalén, donde andan por su casa sacerdotes y levitas. Tampoco se le encuentra actualmente en las instituciones oficiales de sacerdotes y escriba… Tiene poca “religión” y así muchos afirman que la religión pierde su fuerza en nuestro tiempo… Y sin embargo, el “Dios Samaritano va por los caminos de la vida” (cuesta arriba, cuesta abajo), ayudando a los caídos de la vida, a los 40.000 muertos de hambre de cada día, a los excluidos y explotados por los nuevos bandidos de los diversos tipos fanatismo y de un tipo de política y economía actual.

5. Dicen que a este Dios Samaritano le preguntaron por cuestiones candentes,relacionados, por ejemplo, con la “ordenación de la mujer” y respondió que no sabía, no entendía el tema. Dijo que esas eran cuestiones importantes, pero quizá más de salón y de poder que de camino. Respondió que él no entendía de esas cosas (no había venido a repartir herencias, como dice Lucas, ni a dirimir sacerdocios, como quería Caifás y Anán el Joven), pues a su juicio, al borde del camino, varones y mujeres eran iguales, que no le interesaban los “prepucios” de aquellos que piensan que sin prepucio no se puede ser sacerdote.
6. El Dios Samaritano es un Dios Eficaz que, por alguna razón (Él sabrá) ha dejado que salgan al camino los bandidos, pero que siempre ha resuelto en el fondo los problemas. Sigue estando en la raíz de la vida, en los barrancos del camino, con su cabalgadura, en la que lleva una alcuza de aceite (elaion: remedio universal) y su bota de vino (oinon: que es también remedio universal), como sabe Lc 10, 34). Por eso, si quieres saber si hay Dios sal al camino de la vida, ponte en contacto con los hombres y mujeres en concreto, con los que están caídos y explotados, y con aquellos que les ayudan
7. Finalmente, y repitiendo lo anterior, este Dios Samaritano es Dios de Cabalgadura (en ella carga a todos los heridos…); es Dios de aceite, que es suavidad, que es alimento, que es medicina... Es Dios de vino, que es alegría y es canto (dice una leyenda apócrifa que hasta llegar a la posada acabaron la bota Dios y el Herido, y cantaron junto…). Es quizá un Dios de guitarra, que conoce los mesones del camino donde para la gente… Y la leyenda apócrifa, que acabo de citar, dice al fin que Jesús le contó esta parábola a un buen mesonero que un día acogió en su “cortello” a Jesús y a sus discípulos, una noche de frío en que pasaban por los altos del Golán y no tenían donde dormir.
4. CONCLUSIÓN. HA LLEGADO LA HORA DEL SAMARITANO
1. La Iglesia de los sacerdotes y escriban (judíos o cristianos) ha cumplido su papel de rito y mito, pero (según la parábola) no ha sabido ver y ayudar al caído del borde del camino (herido por los bandidos…). Esa Iglesia (o rabinato) tiene que desaparecer. No sabe amar a Dios porque no ama al prójimo.
2. Jesús ha venido a “crear” una Iglesia de Samaritanos, de personas que ven y acogen a los caídos, ofreciéndoles un espacio de recuperación, un comienzo en el camino de la vida. Eso significa que hay que poner la propia cabalgadura, con los propios tesoros (vino, aceite, los dos denarios que son dos jornales…) al servicio del camino, prometiendo más (lo que sea necesario).
3. Teóricamente, el Papa Francisco seguirá la doctrina de Benedicto XVI, que no es mala, como he señalado. Pero tiene que ofrecer ya (y nosotros con él) unos gestos eficaces que muestran que somos “samaritanos”, fundando sobre esa base la Iglesia. Camino largo tiene, Papa Francisco; camino y tarea larga tenemos nosotros contigo, si queremos superar la iglesia de sacerdotes y levitas, para hacer una iglesia de Samaritanos (mujeres y varones, pues las mujeres han sido y son mucho más samaritanas que los hombres).

Fuente: http://blogs.periodistadigital.com/xpikaza.php/2013/07/11/dom-14-07-13-es-la-hora-de-la-iglesia-sa
